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H O R A C I O 

A M E C E N A S 

Mcecenas, atavis edite regibus. 

( L I B . I , O D . I .) 

DE la a l cu rn ia de R e y e s o r iundo , 

Mecenas , du lce amparo y g lo r i a mía: 

Hay qu ien se ap lace en r ecoge r el p o l v o 

De la ca r re ra o l imp ia con su ca r ro : 

Y la s a l v a d a me ta , que rehuyera 

E l r áp ido rodar , y noble palma, 

A la mans ión de dioses le r emon ta , 

Que á la t i e r ra humi l l ada señorean . 

A es te , de los m a g n a t e s m ó v i l tu rba 

A n s i a n d o el g a l a r d ó n , en l id cons tan te 

De p remios por seis veces p r o c l a m a d o s ; 

A aque l , si enc i e r r a en sus ava ras t ro jes 

C u a n t o se barre de las eras l ib ias ; 

C o n su azada en abr i r , ufano, el sue lo , 

N i de l po ten te Á t a l o con tesoros 

L e has de m o v e r para que en nao de C h i p r e 

Hienda el mar de M i r t o o , cobarde nau ta . 

A l Á b r e g o que lucha t empes toso 

C o n las Icar ias ondas el mercan te 
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T e m e , y el oc io y los feraces campos 

De su c iudad alaba; pero luego 

Se apresta á reparar las ro tas qu i l las , 

Indóci l á sufrir pob reza amarga . 

Hay también quien los sorbos no desdeñe 

Del Más ico v e t u s t o , y robe al día 

L u e n g a s horas , t end ido so la sombra 

De a lgún madroño , murmurar o y e n d o 

£1 raudal c la ro de sagrada fuente. 

Gra tos á muchos son los campamentos 

Y de c la r ines y t rompetas rudas 

£1 a l te rnado son, y las batal las , 

Del c o r a z ó n materno abor rec idas . 

Suele quedar bajo inc lemente c i e lo 

Hasta o l v i d a d o de la esposa t ierna 

E l cazador , cuando sus perros miran 

A la c i e rva fugaz ó al ce rdo hi rsuto 

L a maleza rompiendo de los montes . 

Para mí el g a l a r d ó n de fresca hiedra 

L a docta sien c iñendo , me t ranspor ta 

Hasta los d ioses ; y la se lva helada 

Do en coro danzan sát i ros y ninfas 

Del pueb lo me separa: y mas si Euterpe 

N o deniega sus flautas, ni Po l imn ia 

De templar su arpa lesbia no se excusa . 

Pu lsa r mi l ira pueda y o entre va tes 

Y hasta los c ie los a lzaré mi frente. 



HORACIO 9 

A C E S A R A U G U S T O 

Jam satis terris nivis atque dirá. 

( L I B . I , O D . II . ) 

N i e v e sobrada y des t ruc to r g r a n i z o 

Y a l a n z ó á t ierra la de idad ; y a i rada 

su m a n o al de r roca r los t emplos sacros 

C o n s t e r n ó á R o m a . 

T e m i ó la gen t e que tornase el s ig lo 

De P i r ra y quere l la r de nuevos mons t ruos . 

C u a n d o mar i scos á empinadas c u m b r e s 

L l e v ó P ro t eo . 

Y sub ían peces á los al tos o lmos , 

A n t e s asilo de pa lomas b landas : 

Y se v i e r o n nadar g a m o s coba rdes 

En gol fo i nmenso . 

V i m o s al ro jo T í b e r re to rc idas 

Sus ondas tu rb ias á la p l aya e t rusca , 

V i o l e n t o c o m b a t i r r eg ias mans iones 

Y aras de V e s t a . 
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Mientras á I l ia de v e n g a r blasona 

Corre ve loz en la s iniestra or i l la 

Sin merecer aprobación de Jove 

El r ío amoroso. 

Y oirá selecta j uven tud por culpa 

De sus mayores afilar espadas 

que c iudadanos esgr imir deb ie ron 

C o n t r a los persas. 

¿Ni á qué deidad el decadente pueblo 

Demandará favor? C o n cuáles preces? 

Se harán propicia las doncel las puras 

A Ves ta sorda? 

¿A quién cometerá Jove el encargo 

De el cr imen espiar? V e n , agore ro 

F ú l g i d o A p o l o , mis p legar ias o y e , 

Baja entre nubes. 

O tú, si place más, r iente Er ig ina 

A quien las fiestas y el amor c i r cundan , 

O tú, Padre de R o m a , ve tus n ie tos 

Y abyec ta estirpe. 

Hártate al cabo de las luengas l ides 

Y de los gr i tos y el arnés luciente 

Y de la to rva faz que al enemigo 

Presenta el moro. 

T ú que te adaptas j u v e n i l t rasunto , 

Hijo con alas de la Maya hermosa 

Que á ser l lamado vengador de César 

Noble te avienes: 

A q u í en el pueblo de Qui r ino v i v e , 

Y alegre, al cielo tu v o l v e r retarda: 

Ni por enojo de los v ic ios nuestros 

Auras te l l even . 



HORACIO I I 

A q u í disfruta de grandiosos tr iunfos 

I n v o c a d o á la par Pr ínc ipe y padre , 

N i dejes, Césa r , c aba lga r host i les 

A impunes Medos . 





O V I D I O 

E L E G Í A I 

Par ve, nec in video, sine me, liber, ibis in Urbem. 

•w JE, l i b r i l l o sin mí , no te lo e n v i d i o , 

V A R o m a , do no es l í c i to á tu d u e ñ o . 

A n d a con ese desa l iño i n c u l t o , 

Que cuadra á un des te r rado en estos t i empos . 

N o te c u b r a n con j u g o p u r p u r i n o 

Jac in tos que al do lo r no c o n v i n i e r o n ; 

Ni al sobresc r i to el be rme l lón c o l o r e , 

N i unte las hojas odoran te c e d r o . 

N o os ten tes en tus caras y r emates 

E b ú r n e o s pun to s c o n r e t o q u e s n e g r o s . 

R e c u e r d a tu desdicha : o rna tos de ja : 

Son para l ib ros v e n t u r o s o s e l lo s . 

N o in ten tes c o n la p ó m e z q u e b r a d i z a 

Impr imi r á tus c a n t o s p u l i m e n t o , 

Os t en t a áspera faz po rque el do l i en te 

N o a r ranca déla suya el r udo v e l l o . 



OVIDIO 

Ni te avergüencen los borrones; vea 

Quien quiera, que á mis l lantos se debieron. 

Marcha ¡o l ibro! y saluda aquellos s i t ios : 

C o n t i g o iré también tal como puedo. 

Si , por suerte , de mí not ic ias pide 

Quien no me o lv ida , como allá en el pueb lo , 

Respóndele que v i v o , mas no sano; 

Y que aún la v ida es don que al dios le d e b o . 

C o n cautela te en t rega á ser le ído; 

Sólo por precis ión rompe el s i lencio; 

Que t raerán si no al punto , á la memor ia 

Mis culpas y seré públ ico reo . 

Guárdate tú de defenderme aun cuando 

Me hiera a lguno murmurando acerbo, 

Que una causa no buena de sí propia 

Es peor defendida con empeño. 

Verás acaso quien mi ausencia s ienta 

Y con húmedos ojos lea estos versos , 

Y al lá cons igo , por que no le escuche 

Un ma lévo lo , muestre su deseo 

De que, amansado César en sus i ras , 

Mande a l iv i a r de mi cas t igo el peso . 

Quienquier que fuere, ¡ah!, nunca padezca 

Desventura c rue l (á Dios lo ruego) , 

E l que pide que sea á los infel ices 

Ben igno s iempre y compas ivo el c i e lo . 

Sus vo tos o iga el Pr íncipe aplacado: 

De mi pat r ia mori r déme en el seno. 

Si los preceptos que te impongo cumples , 

E n ti ve rán la mengua de mi i ngen io . 

Sa lvo serás si la ocasión mejora, 
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Que al n ive l de las cosas van los t iempos. 

Nacen los versos de la paz del a lma 

Y ahora la tu rban nubar rones feos: 

Requ ie r en jay! del escri tor re t i ro , 

So laz en e l espí r i tu y sos iego. 

Y á mí del rudo i nv i e rno la c rudeza 

Me las t ima, y las ondas y los v ien tos . 

El v i l t emor e x c l u y e n , y y o miro 

Suspensa espada amenazar mi cue l lo . 

A u n los que formo de cua lqu ie r manera 

Desarmar deben del censor el ceño . 

Supon tú de in for tun ios rodeado 

A l va t e de Meonia , al mismo Homero, 

Y al influjo de males angust iosos 

Mirarás débi l descaecer su i ngen io . 

V e , en fin, ¡o l ibro! , sin cu idar tu fama, 

Ni conc ibas pesar ó sen t imien to 

Si después de le ído no agradares : 

Que el hado no es á ti tan poco adver so 

Que ahora te c u m p l a requer i r aplausos. 

Del ansia noble de renombre l leno 

Y o amaba la a l abanza cuando l ibre : 

Mas hora aque l los ve rsos abo r rezco , 

De mi daño ocas ión , si no su es tudio . 

Baste y a , pues s igu ió la pena al estro. 

V e , sin e m b a r g o , tú; ve , pues te es dado 

A R o m a con templa r . ¡Ah , si y o mesmo 

P l u g u i e r e á Dios que l ibro me tornase! 

P o r q u e te j u z g u e n muchos forastero, 

A l pueb lo no te creas del todo e x t r a ñ o , 

A falta de tu t í tu lo , p r e v e o , 
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Pues que al t iempo se adaptan los sucesos , 

T e acusará el co lor por más que in ten tes 

C a u t o d is imular que soy tu dueño . 

En t r a quedo no obstante: Te no sean 

Mis versos tr istes para ti funestos. 

Y a proscr i tos es tán, no los p ro tege 

C u a l otras veces el favor supremo. 

Si a lguno no los lee porque son míos 

E i n d i g n a d o los echa de su g r e m i o 

¡ A y ! dile que tu t i tulo con temple . 

No t ra to ya de amor: por ser maes t ro 

E n esta c iencia merecí cas t igo : 

Har to me cuesta el padec ido ye r ro . 

Acaso esperes que t repar te mande 

A l a lcázar , mansión del Césa r r eg io : 

Ignóren te lugares tan augustos 

Y las deidades moradoras de el los . 

De aquel la for ta leza hasta mi frente 

L a n z a d o hubo de ser r a y o t r emendo . 

Sé que moran all í númenes b landos ; 

Mas y o á los dioses que se a i raron temo. 

T a l la pa loma que en las uñas presa 

E s t u v o del ha lcón , al más pequeño 

son de sus alas, t emblorosa yace ; 

Y si el diente s in t ió de lobo hambr ien to 

T a l se ar r ima al es tablo la ove j i l l a . 

Del c ie lo y los br idones que ansió nec io , 

Fae ton te mismo, si v i v i e s e , huyera . 

Y o que en mi la sent í , cobarde t i emblo 

Del fuerte Jove ante las duras armas , 

Y al escuchar el p a v o r o s o t rueno , 
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Her ido de sus r a y o s me imag ino . 

£1 que ev i t a el e sco l lo C a f a r e o , 

C u a n d o en las naos a rgó l i cas n a v e g a 

De las cos tas Eubeas su r u m b o i n c i e r t o 

Se esfuerza en separar . T a l mi ba rqu i l l a 

Sacud ida del p i é l ago v i o l e n t o 

A q u e l lugar de su nauf rag io h u y e . 

Sé tú, ¡o amado l ibro! , c i r cunspec to 

Y bástete de R o m a ser le ído . 

A los mares dejó su nombre impues to 

Icaro por quere r c o n feble p luma 

Por las r eg iones d i scur r i r del c i e lo . 

Dif íc i l es te d i g a en este ins tante 

Si usar debes de ve las ó de r emos . 

L a s cosas , el l uga r más opo r tuno , 

L a ocas ión misma, te darán conse jo . 

Si g o z a s de oc io y a , si en ca lma todo , 

T r o c a d a ves la có le ra en s o s i e g o , 

Si t emeroso a l ve r t e y vac i l ando 

A l g u n o quiere in t e rpone r sus ruegos , 

M a r c h a en buen ho ra , más que y o d i c h o s o ; 

L l e g a y ap l ica á mi d o l o r r e m e d i o ; 

Que nadie , ó só lo el que causó la her ida 

L a cu ra rá , de A q u i l e s al e jemplo . 

Guar t e , con todo , si mi b ien deseas 

N o v a y a s á causa rme d e t r i m e n t o , 

Que asi v e n c e e l t emor á mi e s p e r a n z a , 

E n v e z del b ien que buscas con anhe lo 

Ni r e m u e v a s la i ra a d o r m e c i d a 

Y seas o r i g e n de c a s t i g o n u e v o . 

C u a n d o en mi b ib l i o t eca i n t r o d u c i d o 

2 
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Hallares en tu caja el aposento 

Que es tu casa en ve rdad , allí con t empla 

T u s hermanos en orden tal dispuestos 

Que un mismo afán reve lan y un es tud io . 

F r a n c a la faz y el nombre en descubie r to . 

De el los al l í la mul t i tud se mira . 

V e r g o n z a n t e s hay tres más á lo lejos: 

Es tos enseñan lo que nadie ignora , 

Pues del arte de amar son documentos . 

Ed ipos y T e l é g o n o s los l l ama 

Si te a t reves á tanto , y huye de el los . 

Si de su autor la suerte te interesa, 

A c e r c a de los tres esto te adv ie r to : 

Que á nadie ames, aunque á amar enseñen. 

Quince l ib ros también de raudos ve rsos 

Que t ra tan de las cosas t ransformadas 

Me fal taron, no ha mucho, en el des t ie r ro . 

A éstos dirás que en sus mudanzas cuen t en 

De mi for tuna infiel el ges to fiero. 

Súb i to fué a l te rado de cual antes , 

Si lamentable y a , g o z o s o un t iempo. 

Más encargos , si gus tas , te dar ía , 

Mas detener te , á la ve rdad , recelo; 

Y si l l evas así cuanto me ocurre 

Ha de abrumar te de la ca rga el peso. 

V e t e de pr isa y a : camina ¡o l ibro! 

Que luenga la v ía es: un t recho inmenso 

Div ide á R o m a de esta t ierra tr iste 

Si ta del m u n d o en el confín pos t rero . 



E L E G Í A II 

Cum subit Ulitis tristissima noctis imago. 

Que en R o m a tuve mi mans ión pos t re ra , 

C u a n d o recuerdo la terr ible noche 

E n que las prendas de mi amor dejara , 

A ú n se des l i za de los ojos míos 

L a go t a tenue de mi acerbo l l an to . 

Y a el sol se a p r o x i m a b a cuando Césa r 

Ir m a n d ó m e de A u s o n i a á (os confínes . 

N i el a lma d isponer á pena tan ta 

Me fué dado , ni el t i empo á tal v i a j e ; 

C o n este go lpe el a lma en torpec ida . 

N i c o m p a ñ a de s i e rvos , ni lec tura , 

N i r ecursos , ni traje apres tar pude . 

Pasmado me quedé , cua l quien her ido 

De los r a y o s de Júpi ter , v i v i e n d o , 

Que g o z a de v i v i r , él mismo igno ra . 

Mas l uego que el do lo r d e s v a n e c i d o 

H u b o esta nube , y los sen t idos míos 

Del p r imer es tupor c o n v a l e c i e r a n , 
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Preparóme á la amarga despedida 

De los amigos con tu rbados que ahora, 

De muehos, á uno ó dos se redujeron. 

L l o r a amante mi esposa desolada , 

Y al mirarme l lo roso me re t iene , 

Pues que á mi i n d i g n a faz l l u v i a anegaba . 

Ausen t e , de la L i b i a en las r eg iones . 

Mi hija lo adver so de la suerte ignora . 

Doquie ra en der redor tan sólo l lan to 

Y gemidos sonaban; y a l lá den t ro 

Ru idoso funeral todo semeja. 

Mar ido , esposa é hijos anhelantes , 

L a casa toda, en l ágr imas se inunda . 

Si un al to e jemplo en lo pequeño*cabe, 

T a l debió ser de T r o y a el cuadro horr ib le 

C u a n d o apresada fué. Y a s i lenciosos 

L o s hombres y aun los canes r eposaban , 

Y los cabal los de la noche iba 

Fu lgen te luna en el cén i t r i g i e n d o . 

V i é n d o l a entonces y o , y al C a p i t o l i o , 

T a n en v a n o á mis L a r e s a p e g a d o . 

A s í les dije: —«Dioses moradores 

De las p róx imas aras, a l tos t emplos 

Que nunca más des lumhrarán mis o jos ; 

Dioses que he de dejar, y que sus tenta 

L a c iudad eminente de Q u i r i n o , 

Sa lud os dice para s iempre el l ab io . 

A u n cuando tarde, vues t ro aux i l i o i m p l o r o ; 

Sin od io en mi camino p ro t egedme , 

Y á ese va rón supremo refer idle 

C u á l error me engañó . C u i d a d no tome 
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Por refinada i n iqu idad mi cu lpa ; 

Que si e l au to r de mi c a s t i g o s iente 

L o que es sab ido de v o s o t r o s , puedo 

Del p ío N u m e n log ra r misericordia.»— 

A los «ielos l lamé c o n tal p legar ia , 

Si b ien c o n muchas más mi esposa t ie rna , 

C u y a v o z el so l lozo in te r rumpía . 

L a t r enza desceñida , ante los L a r e s 

T o c ó pos t rada con t remente labio 

Del hoga r t r is te las ex t in t a s brasas , 

D a n d o á Pena tes á mi suer te host i les 

Sus p ród igas quere l l as , que al mar ido 

D e s v e n t u r a d o asaz , poco s i rv i e ron . 

L a noche á más co r re r t reguas negaba 

Har to d is tan te la po la r es t re l la . 

¿Qué hacer en mi af l icción? £1 de la pat r ia 

B l ando y po ten te amor me re tenía , 

T era además , la noche pos t r imera 

Que an te r ior al des t i e r ro me de ja ron . 

| A y ! ¡Cuán tas veces r ep l iqué al que osaba 

Darme pr isa á marchar : —«Ve adonde qu ie res 

Mis pasos conduc i r . . . de dó arrancármele!» 

jY cuántas ¡ay! también ment í á mi propio 

Hora prec isa al caminar fijando! 

T r e s veces a l d in te l l l egué , y tres o t ras -

V o l v í m e para a t rás con planta innob le , J y ' ^ C 

Dóc i l al a lma. Despedime muchas 

Y al ve r las prendas du lces á mis ojos 

Y luego en v a n o para hablar tornaba 

P r o d i g a n d o al par t i r besos pos t re ros . 

L o s enca rgos y a hechos repet ía , 
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por adormi rme en mi i lus ión pugnaba . 

¿ Y á qué tanta p remura? al fin e x c l a m o ; 

Esci t ia es la r eg ión á do camino , 

Y R o m a es la que dejar me o rdenan , 

A m b o s m o t i v o s la t a rdanza abonan . 

Negada me ha de ser mient ras v iv i e re 

Y familia y esposa aun también v i v a s , 

Y sus miembros al par fieles y caros , 

Y los amigos que en fraterno nudo 

A m ó mi corazón . . . Más que T e s e o 

Vues t ra adhesión precié , dulces amigos ; 

Sea l ic i to ab raza ros este ins tante 

Por si el i nc i e r to po rven i r lo veda . 

Ni hay t iempo para más. Y a mis pa labras 

L a p remura fatal acorta y rompe . 

Y en tanto que entre l loros se p ronunc ian , 

Refu lgen te en el c i e lo se l evan ta 

A s t r o de lumbre para mi sombría . 

N o de o t ra suerte separarme s iento 

Que si los propios miembros me ar rancasen, 

Y el cuerpo al parecer se me desgarra . 

T a l fué de M e c i ó , cuando á var ias par tes 

C a b a l l o s fuertes, su t ra ic ión v e n g a n d o 

Pud ié ron le arras t ras , la hor r ib le pena. 

En tonces fué el c l amor y el gemi r fiero 

De mi famil ia t r is te , y al impulso 

De ruda pesadumbre los t ransportes . 

En tonces en los b razos del que pres to 

Iba á par t i r , la esposa a t r ibu lada 

C o n v o z deso ladora pror rumpía : 

—No te i rás , por mi fe; j un tos pa r t amos ; 
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Y o he de segu i r te en el des t ie r ro mismo; 

Y si á tan ta a m a r g u r a te condenan , 

A l l í seré tu esposa des te r rada . 

Y a franca ante mis pies la senda mi ro 

Y que me a c o g e la apar tada t ier ra ; 

Y o á tu n a v e daré peso l i v i a n o , 

Y si te manda abandonar la pa t r ia 

Del sumo Césa r la implacab le i ra , 

Q u i e r o que para ti mi p iedad sea 

N u e v o Césa r t ambién ; mi amor la supla.— 

E s t o i n t en tó cua l an tes lo in t en ta ra , 

Y só lo mi bien p rop io c o n t e m p l a n d o 

De su nob le d e s i g n i o desis t iera . 

S a l g o , al cabo , aba t ido , mac i l en to , 

Y c o m o en pobre funeral l l e v a d o , 

E r i z a d a la barba y desparc ido 

P o r mi espalda el cabe l lo . Más refieren 

E n tan to , que mi esposa s u c u m b i e n d o , 

T u r b i o s los o jos , de l do lo r t rans ida , 

Y a c e po r t ier ra con le ta l d e s m a y o . 

Y c u a n d o l u e g o , de su mal repues ta , 

Del sue lo a lzóse con los miembros ye r tos 

Y las t r enzas en p o l v o v i l manchadas , 

A q u e l l o s que dejó t r is tes Penates 

L a m e n t a sin cesar , y el du lce esposo 

Que le r oba ron , y su nombre i n v o c a . 

N i menos ¡ay! l l o ró que si mirase 

A l z a r la t u m b a pa ra el cuerpo mío 

O al de mi hija t i e rna consag rada . 

A n s i ó m o r i r y t e rmina r mur i endo 

L a fuerza del d o l o r . Mas no lo h i z o 
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Y aún al consue lo de mi amor la gua rda . 

¡Ah! ¡v iva! pues los hados lo cons ien ten , 

Y al des te r rado esposo for ta lezca . 

A g o s t o de 1863. 
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A A S I N I O M A R R U C I N O 

Marrucine Atini, manu sinittra. 

( C A R M . X I I . ) 

E esa tu s in ies t ra mano 

*-J Usas m u y ma l , M a r r u c i n o , 

Y obras c o n escaso t ino 

C u a n d o estás ca l amocano . 

Si a l que es a l g o n e g l i g e n t e 

L e r o b a s la s e rv i l l e t a , 

¿Repu ta s tal v e z d iscre ta 

G r a c i a tan i n c o n g r u e n t e ? 

Si por acaso esta acc ión 

P a r a ti fea no resu l ta 

Y torpís ima. . . C o n s u l t a 

A tu he rmano P o l i ó n . 

Por un t a l en to que r r í a 

R e d i m i r ¿ 1 tus r ob i l l o s , 
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Siendo en donai res senci l los 

T a n ve r sado en demasía . 

V u é l v e m e , pues , el mante l , 

O te remi to por pena 

De me t ros t r iple cen tena 

A m a r g o s c o m o la hié l . 

No es que el l i enzo en t a n t o es t ime 

Don de V e r a n n i o y F a b u l o ; 

Ni j u z g o su v a l o r n u l o 

Ni de g r a t i t ud me ex ime . 

De Sé tab i s , t ier ra ibera 

T a l fineza me e n v i a r o n , 

Y en r e to rno me g a n a r o n 

Una v o l u n t a d s incera . 

Pues á Ve rann io le l lamo 

Mi dulce a m i g o pequeño , 

Y á F a b u l l o no desdeño , 

Y t i e rnamente les a m o . 
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Ni te plus oculis meis amarem. 

( C A R M . X I V . ) 

Si y o no te amase 

M u y más que á mis ojos 

P o r tu r e g a l i l l o 

¡Oh C a l v o g rac ioso ! 

T e dec la ra r í a 

V e n e c i a n o od io . 

¿Qué ma l te he causado? 

¿De ti hablé en mis oc ios 

Pa ra que me abrumes 

C o n tan fiero m o d o ? 

L o s d ioses e n v í e n 

Males horrorosos 

A ese tu c l i en te 

Que te echó en los h o m b r o s 

L a in fanda c a t e r v a 

De va te s tan mons t ruos . 

Mas , si cua l sospecho , 

Dió te Su l l a el doc to 

T a n r i ca fineza 
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Y don tan prec ioso , 

N o en tonces me o fendo 

S ino á d icha t o m o 

£ 1 que á tus afanes 

C o r o n e tal l o g r o . 

¡Deidades supremas! 

L i b r i l l o espantoso 

Es e l que envias te 

A C a t u l o . . . el g o z o 

Para ac ibarar le 

E n el día ru idoso 

De sa turna l fiesta 

Y her i r le de p r o n t o . 

N o bien, no , la cuen ta 

T e sa ldrá , ch i s toso ; 

Po rque en cuan to se a lce 

De los mares h o n d o s 

E l sol que fu lgura , 

A l n e g r o t e so ro , 

De C e r i o á la t ienda , 

De A q u i n o y de o t ros 

T a m b i é n á Suffeno. 

De tan n e g r o p o z o 

Sacaré p o n z o ñ a s 

C o r r e r é en un soplo 

De l ibreros va r io s 

Y le ta les t ó s igos . 

Y ta les p o n z o ñ a s 

Daréte en r e to rno . 

¡Pésimos poetas! 

V o l v e d ¡oh! voso t ros 
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De donde sa l i s te is 

A les an t ros hondos 

A z o t e del s ig lo 

F e r o z y espantoso , 

A sus d e s v e n t u r a s 

Poné i s t r is te c o l m o . 





A V A R R O 

Sufftnus iste, Varre, quem probé nosti. 

C o m o ingen ioso y terso 

Es ese que conoces , 

Gen t i l mozo ,Suf feno . 

Mas de d iez mil sin duda, 

Son los que t iene hechos 1 

Y reunidos al uso 

E n r i co pal insesto 

Hojas har to lus t rosas 

De más que r eg io aspecto; 

L a s v i t e l a s flamantes 

Y los c i l i nd ros n u e v o s , 

C o n p lomo y p iedra pómez 

Que suav idad le d ie ron , 

Y al isadas membranas 

Y rojos a taderos . 

Mas cuando el verso leas 

i F r a g u ó de b landos versos . 

( C A R M . X X I I . ) 

fe, V a r r o , que cu l to 

4 
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De tal va t e Suffeno, 

A l g ú n pastor creerás le , 

O bien zafio labr iego; 

Que tan to bas tardea 

Su tono y pensamiento . 

Y ¿cuál la causa tr is te 

Di remos de este efecto? 

Si antes nos parec ía 

Payaso y a lgo menos , 

Más bajo y más humi lde , 

A ú n es que todo e s o . 

A la rus t iquez misma 

E x c e d e en lo g ro te sco ; 

Y es de admirar que nunca 

Se muest ra más con ten to 

que cuando así poe t i za 

C o n rudo y fácil es t ro . 

Pero en v e r d a d que todos 

De engaño padecemos 

Y en uno ú o t ro punto 

T a m b i é n somos Suffeno. 

E r ro re s y desl ices 

Doquie ra cometemos 

L o s v i c i o s en la alforja, 

Que v a detrás , no v i endo . 
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Egnatius, quod candidos habet dentes 

Dondequiera ríe 

E l bueno de E g n a c i o 

Porque dióle el c i e lo 

L o s d ientes m u y blancos. 

L u c e a todas horas 

Su br i l lo esmal tado , 

A u n q u e de los reos 

L l e v á r a n l e al banco , 

A pun to que m u e v a 

Orador al l l an to . 

Doquie r él se hal la , 

En cua lqu ie r estado 

Haga lo que hiciere 

( C A H M . X X X I X . ) 

Risueño es E, 

Sin duda es di 

Y achaque baj 

Este que pade 



C A T I T I . I . O 

Ni bueno, ni u rbano . 

Por el lo un consejo 

v o y á darte, E g n a c i o , 

Si tú, por ventura , 

Nacieras romano, 

Sabino ó de T í b u r , 

O bien U m b r o craso , 

De E t ru r i a ó L a v i n i a , 

Obeso y den tado , 

O porque no o lv ide 

L o s míos , Transapadano; 

O de cua lqu ie r t ierra 

Do el uso ha re inado 

De lavar la boca 

C o n muy puros ca ldos , 

Y o tal te dijera: 

Mi amigo , te encargo 

que no así te r ías 

Sin ven i r al caso, 

Pues no hay otra inepcia 

De mayor tamaño 

Que la inepta risa 

C o n t i n u o en los labios. 

Mas tú en Ce l t ibe r i a , 

T u patr ia , morando 

Sabes bien que á encías 

Y d ientes , l ava r los 

Suelen con or ines 

De ayer t rasnochados; 

Y zsi mientras luzcas 

T u s dientes más albos, 
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Probará su br i l lo 

Lus t ro so , otro tanto , 

Que usas el enjuague 

Que da ans iamentar lo . 

A b r i l de 1864. 
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lile mihi par esse Deo videtur. 

( G A R M . L I . ) 

Ser me parece un Dios y aun le supera , 

Si aventa jar á un Dios decir se puede, 

E l que sentado jun to á ti, tu risa 

Dulce con temple . 

El que te mire y o iga embelesado 

Lesb i a gent i l á quien n inguna igua la ; 

F o r t u n a que robóme ¡ay de mí triste! 

Sent idos y alma. 

A l fijarme en tu faz bel la , mi ojos 

Se me oscurecen , y mis o ídos zumban 

Y quedo i n m ó v i l , tardo, entorpecido, 

L a l engua muda. 

Y su t i l fuego por mis venas corre . . . 

¡O C a t u l o ! este oc io que te aplace 

A R e y e s y naciones ha perd ido 

Fe l ices antes . 
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¿Quid fuit horrendus primus qui protulit enses? 

( L I B . I . E L E G . I O . ) 

¿Quién se a t r ev ió á esgr imi r la horrenda espada 

Y sus es t ragos r e v e l ó primero? 

A l m a dura en ve rdad le a lentar ía , 

Si y a no t u v o co razón de hierro . 

A nuest ra est irpe el pérfido homic id io 

Proced ió desde él; guer ras sin cuen to , 

Y la muer te se abr ió más franca senda 

Que aprendió á recor re r en breve t i empo. 

Mas no fué de aquel misero la cu lpa ; 

Nosotros ¡ayl por nues t ro mal v o l v e m o s 

L a s a rmas que las fieras demandaron . 

L a sangre á der ramar de nuestros pechos . 

Efecto es , sí, del oro fement ido . 

Pues no cundie ra de la guer ra el fuego 

C u a n d o en s imple banqueta y mesa tosca 

S i r v i ó á la l ibac ión copa de leño. 
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Ni muro ni fort ín aún se e levara ; 

Y entre var ias ovejas y carneros , 

Seguro su rebaño apacen tando , 

El pastor pudo requer i r el sueño. 

Si me fuese la v ida en tonces dada 

No con templara y o del v u l g o fiero 

L a s armas, ni escuchara la t rompeta 

Que temblar hace al co razón de miedo. 

Mas agora á la lid soy impul sado , 

Y aséstame qu izá duro y cer tero 

Su dardo pene t ran te un enemigo , 

A n s i a n d o en mi cos tado suspender lo . 

Voso t ro s , L a r e s de la pat r ia mía, 

Pues que n iño os debí dulce sus tento , 

Y el ensayar con fuerza vac i l an te 

E n camino inseguro el pie i nexpe r to ; 

Vues t ro amparo o torgad en mi defensa 

Ni os dé v e r g ü e n z a si de t ronco vie jo 

Pudis te is proceder, ó si habi tá is 

E l venerando hogar de mis abuelos . 

Mejor en cul to humilde la fe santa 

A l t rasunto del dios de haya ú acebo 

F u é l íc i to ofrecer, y asi aplacar le 

C o n pobre don ante el a l t a r modes to . 

Quien de rubias espigas con corona 

L a sien del numen ciñe ó sus cabe l los ; 

C u a l o t ro le br indaba el suave j u g o 

Del rega lado fruto del sa rmiento . 

Y a lguno que formó sagrados votos, 

S u cara y dulce hija conduc i endo 

L l e v á b a l e también preciadas tortas 
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Y pura b landa miel en panal t ierno. 

Dejad las flechas de m e t a l o Lares ; 

Y o os habré de inmola r gras ien to cerdo 

Que l lene el ara rúst ica , y de lino 

De pu reza sin par ves t ido l u e g o . 

T a m b i é n os l l evaré l indas bandejas 

Que ce rquen mir tos , y á mi sien á un t iempo. 

O t ro sea en armas y en con t ienda fuerte; 

Pueda y o de este modo complaceros , 

Y referir las bél icas hazañas 

Escuche así al so ldado mient ras bebo, 

Y del v ino á merced, campos de l ides 

Y sus fuertes t razar con pincel diestro. 

Nec ia furia en ve rdad l lamar la muerte 

En tu rbu len ta l id, si con pie c ie r to 

A u n q u e ca l l ado y c landes t ino a v a n z a . 

Vense en lugar de mieses y v iñedos . 

En la infernal mans ión , el de la Es t ig ia 

Nauta infel iz y el hór r ido Cerbero , 

Y all í n a v e g a las oscuras aguas 

Pá l ida muchedumbre en rumbo inciert.o. 

Por el dolor cavadas las meji l las 

Á r i d o s y abrasados los c b e l l o s . 

C u á n t o más de loor ¡ay! nos requiere 

A q u e l que l lega en su cab . i i a á viejo 

De car iñosa prole c i rcundado! 

Ora encomienda al hijo sus corderos , 

Y ove jas gua rda él , mientras la esposa 

A g u a le b r inda que templara al fuego 

C o n que sus fuerzas res taurar pre tende . 

T a l me suceda, y del r emoto t iempo 
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A n c i a n o pueda y o narrar la h is tor ia , 

N ieve mi noble sien encanec iendo . 

L a paz en tanto gra ta y ha lagüeña 

Fecunde con su albor los campos nues t ros ; 

Del a rado la paz so el y u g o c o r v o 

Unció los bueyes para hender el sue lo . 

L a paz el z u m o ex t ra jo de las uvas 

Y á la verdosa vid le dio a l imento , 

Y el hijo pudo derramar los v inos 

De que el padre dejó toneles l lenos . 

Honra la b landa paz reja y azada 

Y en tan to , sucio orín roba al acero 

El br i l lo de las armas que dejaron 

L o s so ldados yacer en oc io ledo . 

Y a torna el labrador del bosque sacro , 

Y nada sobr io , á la ve rdad , con t en to 

A sus hijos y esposa en car ro l l eva 

Y á la l i za de V e n u s l lega el t iempo. 

En quejas la donce l l a se deshace 

C o n t r a aque l que cor tara sus cabe l los 

O que rompió las l laves de sus puer tas , 

E inunda el l lan to su semblante be l lo . 

Y con ser vencedor , él mismo l lora 

L o que sus manos sin razón h ic ieron . 

A las querel las con mal ignas frases 

El imprudente amor presta a l imen to , 

Pero si antes ind iscre to el labio 

Pudo a t i za r de r iñas el i ncend io 

Interpone su influjo entre ambas iras 

Y ca lmar sabe la tormenta l uego . 

El que á la chica á quien amó mal t ra ta 
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T i e n e el a lma de mármol y de acero . 

Confundan , pues, en su furor los dioses 

T a l insensato desde el a l to c i e lo . 

Baste rasgar la tenue ves t idura 

Que ve la r sabe de l icados miembros ; 

Baste también ocasionar su l l an to 

O los lazos romper de sus cabe l los . 

¡Cien veces ven tu roso el que en sus iras 

L l a n t o a r ranca á unos ojos hechiceros; 

Mas el que c r u d o y bárbaro go lpea 

L a hermosa á qu ien debió b lando embeleso, 

Digno es tan sólo de empuñar la t ranca 

O el escudo ca rga r en su hombro fiero, 

V e n u s ¡ah! le des t ie r ra para s iempre 

De la mans ión de su a romoso templo . 

T ú v e n , hermosa paz , g ran bienhechora , 

L a espiga os ten ta , s ímbolo ha lagüeño 

Y v ier ta l l uv i a de prec iadas pomas 

C u a l fecundante don tu b l anco seno. 

Nov iembre de 1862. 
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A C I N T I A 

Praetor ab Illyricis venit modo, Cynthia, te. 

( L I B . I I . K L K G . 16.) 

Y a t ienes al Pre tor , C i n t i a , que ha poco 

Regresó de las p layas de la I l i r ia 

L a causa para ser de mis cu idados 

Y presa inago tab le á tu cod ic ia . 

¿Por qué en las rocas duras de C e r a u n i a 

No p lugo al c ie lo terminar su v ida? 

C u a n de buen grado entences yo, Neptuno, 

Holocaustos sin fin te ofrecería. 

S in mí y a son los p lác idos banquetes : 

Todos franca tu puer ta y a d iv i san 1 

De noche, excep to yo 2 ; si eres d iscre ta , 

A todos en tu puer ta hay ya f ranquicia , 
T o d o s de par en par tu puerta miran . 
A mí . 
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No dejes de coge r mies tan propic ia , 

C o n v i e n e que á ese cand ido bo r rego 

Cor t e s la espesa lana que le abr iga ; 

Y cuando hubiese su ve l lón so l tado 

L l e v e otra v e z su rumbo para I l ir ia . 

No busca d ign idades ni honras vanas 

Ni ansiosa tras las faces corre C in t i a ; 

El peso de la bolsa en los amantes 

Es la meta y el b lanco de sus miras 

¿De esta suerte , g ran Jove , hay quien i n d i g n o 

Haga de los amores granjer ia? 

T a l por la v i l y Mercenar ia paga 

Degrádase una hermosa ó se p rod iga? 

Me manda mi quer ida al Océano 

O á pescar para ella per las r icas; 

O á t raer le de T i r o la opulen ta 

pr imores y r iquezas infinitas. 

¡Oh! ¡P luguiera á los dioses poderosos 

No hubiese en Roma ya personas r icas , 

Y que el mismo imperante más exce l so 

T u v i e s e por hogar choza pajiza! 

No por finezas baladíes se v i e ran 

Su be l leza vender nuest ras amigas , 

Y á una sola en las casas b lanqueara 

L a n ieve de la edad, en nuest ros días . 

N o me quere l lo de las siete noches 

Que ese tu lecho me vedas te , ó C in t i a , 

A sujeto tan torpe consagrando 

De tus cand idos brazos las car ic ias ; 

I Es el b lanco á que agudos dardos tira. 
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Ni te habré de acusar de o t ros desl ices; 

Me duele só lo que muchachas l i adas 

Ni el campo, ni mi Musa me cau t ivan . 

A s í se precipi ten por la senda 

por do su l iv i andad las ex t r av í a . 

Recuerda el mal amargo en que ardió Creusa 

Y el don que tan fatal fuera á Erifi la. 

¿ Y no habrá ultraje que m¡ l lanto enjugue? 

A h ! no; que mi pesar no se mi t iga ; 

Ni al deplorar los v ic ios que te e s t r agan , 

V i e n e ca lma al do lor que me last ima. 

Harto t iempo pasó! mas ni el teatro. 

V e r g ü e n z a para mí! V e r g ü e n z a triste! 

Pues amor que av i l l ana de tal gu i sa , 

L a r azón ensordece y los o ídos 

Del mor ta l á quien c iega ó e sc l av i za . 

Mira aquel Cap i tán que el m a r de A c c i o 

L l e n ó de terror vano con sus iras 

No ha mucho , y de soldados que á la muer te 

Impel ió de los hados v o z impía . 

F o r z ó l e amor infame á que la espalda 

V o l v i e s e , y en la fuga de sus qu i l l a s 

Buscase, y aun del Orbe en los ex t r emos , 

E l asi lo pos t rero de su v ida . 

Glor ia a l canzó de César el denuedo 

Al .depone r las armas que venc ían . 

Mas voso t ras , lucientes esmeraldas , 

Á u r e o s topac ios , ves t iduras r icas . 

L o s v ien tos y to rmentas horrorosas 

Os l leven pres to , dád ivas mald i t as , 

Y vea y o , á mi placer , cómo se tornan 
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En agua y p o l v o v i l , y se an iqui lan . 

No muestra s iempre Jove á los per juro; 

Gra to semblante y apacibles risas: 

Ni s iempre se hace sordo a las p legar ias 

De quien demanda , en su c l amor , jus t i c i a 

¿No viste recorrer el c i e lo todo 

El f ragoroso r a y o , y de la c ima 

Del a lcázar e téreo ser l anzadas 

C o n t rueno bramador lucientes chispas? 

Ni las p léyades obran tal portento, 

Ni por influjo de Or ion , las l luv ias , 

O por nada ó por poco aquí descienden 

Y cólera del c ie lo que fulmina. 

Júpiter , con ser Dios , l lorara el mismo 

A veces el per jur io; y aún cas t iga 

Por eso, con r igo r á las muchachas 

L a s t ra ic iones , desmanes y perfidias. 

A s í , pues, ind iscre ta , no reputes 

L o s trajes de S idón de tal val ía : 

Y t iembla cuando el A u r o tempestoso 

Enfurece los mares y los hincha. 

Oc tubre de 1879. 
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Hic ubi sidereus proprior videt ostra colossus. 

( L I B . DX E S P . , E r . 2.°) 

A q u í , donde un co loso 

Remóntase á los c i e los , 

Y con ex t r aña indus t r i a 

Asc i enden a l tos leños ; 

L o s pa lac ios od iosos 

Br i l l a ron de un R e y fiero 

Que só lo desco l l aban 

E n R o m a por sobe rb ios . 

A q u í donde la mole 

Se e r ige , que en un t iempo 

Será de anfi teatro 

E l venerab le as iento: 

De Nerón los es tanques 

Grand iosos se ex tend ie ron . 

A q u í donde las te rmas 

M a r a v i l l a d o s v e m o s 

4 
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Que el orbe en har to b reve 

Per íodo vio suspenso: 

A el pobre sus moradas 

R o b ó campo opu len to . 

Donde de C l a u d i o el pór t i co 

Su sombra e x t e n d i ó l u e g o , 

Del áureo ca ído a lcáza r 

Fué el té rmino supremo. 

Mas R o m a se res taura , 

O César , en tu imper io ; 

Y las que fueron antes 

De un déspota p r o t e r v o , 

Hoy son gra tas de l ic ias 

Y g r an so laz del pueb lo . 



Quce tam seposita est, quae geus tam barbara, Ccesar. 

( L I B D E E S P . , E P . 3 . 0 ) 

¿Qué gente exis te tan salvaje y fiera, 

C u a l pueblo tan d is tan te , 

Que ver tu noble capi ta l no quiera 

Ni ser de sus g randezas espectante? 

De Ródope el rura l v iene , del Hoemo 

C u y a nob leza aumenta , 

Y el Sármata también que en o t r o e x t r e m o 

C o n sangre de cabal los se sus tenta . 

Y el que bebe del N i l o , so rprend ido , 

L a c la ra onda p r imera ; 

O es por el gol fo tu rbu len to her ido 

De T e t i s que en el mundo es la post rera . 

L o s árabes acuden con p remura , 

Y los Sábeos prec iados : 

Y con su l l u v i a de perfumes pura 

De C i l i c i a mancebos a romados . 
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Y el S i cambro de luenga cabel le ra 
Que la tuerce y anuda; 
Y el E t iope que muy de o t ra manera 
L a suya os tenta i ndómi ta y lanuda. 

V o c e s se escuchan de d ive r so id ioma, 

Mas es uno el acen to 

C o n que á ti «Padre de la pat r ia Roma» 

A c o r d e ac lama el popular con ten to . 

Dic iembre 1878. 

«0» 
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U N O S D E L A T O R E S 

Turba gravis paci placidazque inimica quiet 

( D E E S P . , E P . 4.») 

A la v i l turba de la hacienda ajena 
Ans iosa , y de la paz s iempre enemiga 
D u r o des t ier ro el Césa r da por pena 
Y el v i v i r en Getu l ia con fa t iga . 

Por única mans ión la ár ida arena 
Q u e d a r á al c r imina l por que se d iga : 
Que á o t ros ans iando preparar do lores 
E n si los sufrirán los de la tores . 





DE P A S I F A E 

Iunctam Pasiphaem Dictaeo credite tauro. 

( D E E S P . , E P . 6.°) 

No dudéis ya que al toro 

Del monte Díc teo en Gre ta 

Unirse Pasifae 

E n coyunda pudie ra : 

L o que de an t igua fábula 

Se repu tó conseja 

M i r a n d o están los ojos 

Y el a lma asenso pres ta . 

N o pues, se marav i l l e 

L a an t igüedad l o n g e v a 

De raros y a rduos hechos, 

Pues que á tu v i s t a , ¡o, Césa r ! 

L o que la fama can ta 

A l v i v o y a lo os ten ta 

Del r ico anf i teat ro 

L a d i la tada arena. 





DE R E G U L O 

Itur ai Herculei gélidas qua Tiburis arces. 

( L i » . I. E P . 13.) 

E n la ampl ia senda que c o n d u c e á R o m a , 

C u a t r o mi l las señala an t i gua p iedra , 

Donde á un campo feraz y á un bosque sacro 

A c a r i c i a n las Musas l isonjeras. 

A la cumbre de l T i v o l i nevada 

Que Hércules consag ró rec ta v ía l l eva 

Do A l b u l a afluye con sulfúreas aguas 

Y con sus canos há l i tos humea. 

A q u í p ó r t i c o rudo en el est ío 

Ofrece al pasajero sombra fresca; 

Y aquí t r is te acc iden te e s tuvo á r i e sgo 

De p roduc i rnos de sven tu ra hor renda . 

E n el m o m e n t o de pasar , l l e v a d o 

De corce les unc idos por pareja 
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R é g u l o , so su mole. . . desunidas 

Se hundieron con es t répi to sus peñas. 

A fe que en tal fracaso la for tuna 

Ha mos t rado temer nuest ras quere l las ; 

Que á la impor tanc ia de infor tunio tanto 

Y á t amaño do lor nunca exced ie ran . 

C u a n t o noble el va rón a m e n a z a d o . 

T a n t o el pe l ig ro fué. C u a l su g r andeza , 

L a del suceso , que en momen tos pudo 

E l es tambre cor ta r de su ex is tenc ia . 

Mas ya se t rueca en g o z o y parabienes , 

Pues só l ido ed iñc io la tu te la 

De los dioses po ten tes no probara 

Que á R é g u l o asi ampara y le c o n s e r v a . 



A L I C I N I A N O 

Vir celtiberis non tacende gentibus. 

( L I B . I. E P I G R . 5O.) 

V e n , L i c i n i a n o , de quien n u n c a el nombre 

L a gente ha de ca l la r en Ce l t i be r i a 

C u a l honra y ga la del h ispano sue lo , 

A v is i ta r á Bi lb i l i s la a l ta 

F a m o s a en armas y en sus aguas puras . 

A l C a u n o aquí has de ve r encanec ido 

Por las n ieves , y en montes g i g a n t e o s 

A l g ran V a d a v e r ó n , ce r ro s ag rado 

Que ama Pomona y de Bro todo el bosque . 

E n las templadas aguas del C o n g e d o 

Podrás bañar te , y en t r anqu i los l agos 

Que son de Ninfas de l ic ioso a lbe rgue . 

E l humilde Sa lón , que al h ierro templa , 

Dará confor to al fa t igado cuerpo ; 

F ie ra s a l l í te br indará V o b i s c a 

Sin alejarte de la p ropia mesa: 

Y la cor r i en te del do rado T a j o 

T e m p l a n z a dulce del a rdor e s t ivo 
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De o lmos y rob les á la s o m b r a oscura . 

El agua de D i c e n c a y del Nemea 

Más que los hielos de las c u m b r e s frias 

T u sed apagará.—Mas cuando l l egue 

Diciembre triste y la impoten te b ruma 

C o n el ronco aqu i lón mugien te luche , 

De T a r r a g o n a á la r ibera v u e l v e 

Y á tu r e g i ó n de L a l e t a n i a . En tonces 

Gamos verás v a g a n d o en las montañas 

Y á los na t ivos jaba l i s ; y l iebres 

Cor re rá s en br idón: á los l ab r i egos . 

De los c ie rvos la g rey dejando só lo . 

Descenderán á ti cual por sí mismos 

Copiosos leños del ce rcano monte 

Para el hogar , do á ca lentarse v e n g a n 

Pues tos en de r redor los sucios ch icos ; 

Y el c azado r t ambién , por ti i n v i t a d o 

En el banquete ocupará su as ien to . 

—Nada en tu casa de lunadas pieles 

Habrá, ni togas , ni la veste r ica 

Que el o lor de la púrpura denunc ie . 

De al l í a lejados el L i b u r n o tosco , 

Y el l i t igan te gruñidor , y el r u e g o 

De la impor tuna y e x i g e n t e v iuda . 

Ni habrá de per tu rbar tu sueño b lando 

E l mísero acusado á quien inqu ie ta 

Del cas t igo el temor , y á tu reposo 

Muchas horas darás de tus mañanas . 

O t r o , en buen hora, del ap lauso el p remio 

A d q u i e r a ; pero tú de los felices 

T e n compas ión; y por tu par te ufano 
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Mient ras celebran á tu amigo Sura , 

De la que es dicha verdadera goza . 

C u a n d o el renombre que a l canzamos basta, 

Sea de la paz de nuestra v ida el resto. 





D E N E V I A 

Scripsi, rescripsit nil Naevia, non dabit ergo. 

( L I B . II. E r . 9.) 

A u n q u e escr ibí ga lan te . 

A la prec iosa N e v i a 

C a l l a n d o que te ca l l a 

N e g ó m e la respuesta ; 

Y y o , que decía nones , 

Saqué por consecuenc ia . 

C u a n d o sé que ha pasado 

Su v i s ta por mis le tras . . . 

A l e g r e clamo: A lb r i c i a s ! 

L a p laza se me en t rega . 



« 



L A G R A N J A D E F A U S T I N O 

Á BASSO 

Bajana nostri villa, Basse, Faustini. 

( L I B . I I I . E P . 58.) 

No un vas to te r r i tor io 

Ocupa , Basso a m i g o , 

L a qu in ta de l ic iosa 

De que es en Bayas poseedor Faus t ino . 

Donde , con c ier to o rden , 

De a r rayán en p lan t íos , 

Y entre p lá tanos , crecen 
C o n pr imor recor tados bojec i l los . 

E s , sí, p redio agradab le 
Que engendra r egoc i jo ; 
Y s i tuac ión amena 

Que t iene en la aspereza sus hech izos . 
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A l l í p rod iga C e r e s 

Sus dones bendecidos , 

Y de muchos otoños 

Exha la , en odres , su perfume el v ino . 

Guando á N o v i e m b r e s iguen 

L o s hielos y los fríos, 

El v iñador cosecha, 

De cepas que de jó , tardos rac imos . 

L o s toros en los va l l e s 

Dan, b ravos , sus mugidos : 

Y , aún sin cuernos , y a fuertes 

A embest i r se aperc iben los nov i l l o s . 

L a turba de aves va r i a 

E n el co r ra l no l impio , 

Se ag i ta y v a g a s iempre 

C o n m o v i m i e n t o y en rumor con t inuo . 

De gansos y de pa tos , 

A l t e r n a n los g r a z n i d o s , 

Pavones en sus alas 

L u c e n el ir is del per lado b r i l l o . 

F l amencos alardean 

Del plumaje r o j i z o , 

Y perdices p in tadas , 

A que el co lor d ive r so da a t rac t ivos . 

Pájaros de Numid ia 

C o n manchas ó pun t i l los , 
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Que en aquel las r eg iones 

Vense c ruzar los aires encend idos . 

Los faisanes de C o i c o s , 

Pa t r ia infausta de impíos : 

"1 con sus hembras rodias 

L o s encrestados ga l los tan a l t i v o s . 

E n torres a le tean 

Pa lomas y zu r i t o s , 

Y hacen las to r to l i l l as 

Escuchar sus a r ru l los y gemidos . 

Están cerdos g lo tones 

Del mandi l al a t i sbo 

De la casera:—y s igue 

A su reple ta madre el co rde r i l l o . 

Blancos como la leche 

S i e rvos allí nac idos , 

L o s L a r e s acar ic ian ; 

Y bosque y leña les p rev iene ab r igo . 

No aquí por la pereza 

Pá l ido está ó march i to 

E l rústico:—ni ocioso 

Mira su aceite el luchador , p e r d i d o . 

C a e n por el falaz cebo 

E n las redes los mir los : 
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Y al pez preso r eve la 
En triste l iga , r e t emblando el hi lo. 

T a m b i é n en ocas iones 

Un l azo escur r id izo 

Prende l ige ros gamos , 

Que á casa v ienen por su mal c a u t i v o s 

E n la huerta frondosa 

Alég ranse los chicos , 

C o n sus luengos cabel los : 

Y sin veda r lo preceptor t es t igo . 

A l rura l m a y o r d o m o 

Obedecen sumisos , 

Y g o z a n y t rabajan 

A u n los eunucos al placer r end idos . 

Nunca además se obse rva 

Que vengan de vac ío 

A saludar al amo 

L a b r i e g o s con estéri les cumpl idos . 

Uno , con panal céreo 

Y miel b lanca en ta r r i l los , 

O en forma de p i rámide 

A p o r t a el don de quesos exqu i s i to s . 

Ot ro ofrece l i rones 

A l sueño har to p rop ic ios 

Que en la s e lva sasina 

A l cazador mos t ra ron sus ves t ig ios . 
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A la e r izada madre 

Quien , roba el c ab r i t i l l o 

Y su reposo pierde 

C o n quere l l a do l ien te en sus ba l idos . 

C u a l o t ro por fineza 

Y dád iva , cons igo 

C o n d u c e unos capones 

F o r z a d o s á no amar por su des t ino . 

L a s granadas donce l las , 

De mimbres en ces t i l los 

De las ancianas madres 

Dan en ofrenda los presentes r icos . 

C u m p l i d a la tarea . 

C o n v í d a s e al vec ino ; 

Ni gua rda mesa ava ra 

Para mañana sobras ni res iduo. 

Todos comen y beben 

S in que aparezcan s ignos 

De uno que más engu l l a 

U o t ro que sorba con afán más v i v o . 

A h o r a bien: tú posees 

A m p l í s i m o domin io 

De una finca dé aldea. . . 

Para mor i r de hambre lo p rec i so . 

Desde el te r rado miras 

Unos lauros r aqu í t i cos 
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Seguro de que Pr íapo 

No temerá l adrón en tu rec in to . 

Del pueblo con la har ina 

C o m p l e t a s el sur t ido 

Que se rv i rá al sus tento 

De tus guardas de v iñas campesinos . 

• 
C o m o p in tado á mano 

T u campo reducido 

Mosto, queso, l egumbres 

Y fruta ofrece en el espacio mismo. 

¿ Y á eso le l laman granja? 

Pues con f ranqueza d i g o , 

que, sa lvo hallarse lejos, 

Es casa de lugar en el re t i ro . 

• 



I 

A C I N N A 

Esse nihil dicis quicquid petis, improbe Cinna. 

( L I B . III . E P . 6 I . ) 

Me d ices , b r ibón C i n n a , 
Que es cuan to pides nada; 
Pues bien, si nada es e l l o , 
A c c e d o á tu demanda . 





DE L A J O V E N E R O C I O N 

Fuella senibus dulcior tnihi... 

( L I B . V . E P . 37.) 

E r a una ch ica para mí más dulce 

Que de candida p luma cisne c laro : 

Más que una corde r i l l a de Galeso 

E n las regiones que habi tó Pha lan to : 

A ú n más que aque l la concha del icada 

Que ondas suav i zan del luc r ino l ago . 

N o las v is tosas perlas r ecog idas 

En el Er i t reo mar la aven ta ja ron , 

Ni del índ ico bru to c o r p u l e n t o 

E l luc ido co lmi l lo áz a lbor raro . 

Venció en lo fino de su rubia trenca 

Los vellones del hético rebaño; 

Y á quien mira cor re r del R h i n las ondas 

Del cabel lo con r i zos anudado. 

Dejó atrás de sus labios la f ragancia 

De Poes to á los rosa les a romát i cos 

Y de v i r g í n e a miel , de á t ica ce ra 

A l prec ioso panal ; y al que una mano 
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R o b a á la t ierra, pá l ido suc ino . 

E l p a v ó n de plumaje ab r i l l an tado 

V u l g a r es si con el la le comparas ; 

Ni la fama merecen que g o z a r o n 

L a v i v a ardi l la y fénix por ten toso . 

Seis días no cabales son pasados, 

Y aún no están de Eroc ión frías las cen izas 

Después que en su r i g o r los dioses al tos 

L l e v á r o n m e con ella mis solaces , 

Mi amor y mi del icia y mis encan tos . 

Y aún me reprende Poeto la t r is teza! 

« V e r g ü e n z a no te da, d íceme, acaso 

De una mozue l a deplorar la muer te , 

T a n triste el débi l pecho go lpeando? 

Sabe que ese mesar de tus cabel los 

E ind ic ios de dolor son insensa tos . 

Y o una esposa perdí gen t i l y bel la , 

R ica y noble además. . . y , sin e m b a r g o , 

Mírame cómo v ivo .»—Cier to ; a g u d o 

Golpe sufrió su c o r a z ó n , y ¡cuánto 

Debió Poe to sufrir! V e r d a d que v i v e ; 

Mas dosc ien tos sex te rc ios ha heredado. 



A T U R A N I O 

Si tristi domiccenio laboras. 

( L I B . V . E P . 78.) 

Pues que te abur res 
Si en casa cenas , 
C o n m i g o el hambre 
V e n t e á matar . 
Dado que gustes , 
Para un t r agu i l l o 
Cua t ro fr ioleras 
Se aprestan y a . 
Sobre l echugas 
De C a p a d o c i a , 
Puer ros bien gordos : 

Y para ornar 
De atún ta jadas, 
Rajas de h u e v o , 

Y coles ve rdes 
Frescas asaz , 
Que si en cazue la 
P r i n g a n los dedos , 



L a s dio antes t ie rnas 

E l fontanar . 

R i c o embuchado 1 

* C u y a substancia 

De n ieve a lbores 

Se deje atrás: 

Y un buen toc ino 

Sonroseando 

De secas habas 

L a rub ia faz. 

Si á este banque te , 

Segunda par te , 

U ot ro s e rv i c io 

P láce te dar; 

Pasas suaves , 

Peras de Sy r i a , 

Dulces cas tañas 

Se ag rega rán , 

Que á fuego lento 

Después se asen , 

Y las dio Ñapóles 

Docta y feraz . 

E n cuan to á v ino . . . 

Pon punto en boca: 

C u a n d o lo ca tes , 

L o alabarás . 

Si Baco luego, 

Según cos tumbre , 

i L o que Marcial ind ica por pultem niveam venía á ser c o m o 
embu t ido ó morci l la hecha de puches ó gachas con leche; y de ahí 
su b lancura . Especie de bud ing . 
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Nues t ro apet i to 

L o g r a a v i v a r : 

L a s acei tunas 

Que en el P iceno 

Del ve rde o l ivo 

L u c i ó el r amal , 

Garbanzo ardiente 

Y a l t r amuz soso, 

L a pobre 'mesa 

Reforzarán . 

Cier to : me d ices ; 

Ni ¿qu ién lo n iega? 

L a cena es sobr ia 

Y harto frugal. 

Mas ni ment i ras 

Ni falsedades 

En nuestra char la 

Se escucharán . 

T ú , neg l igen te , 

C o n rostro ingenuo 

El cuerpo puedes 

Bien rec l inar . 

N o ha de leerse 

Pesado l ibro : 

Ni gad i t anas 

M o z a s habrá 

M o v i e n d o en danza 

V o l u p t u o s a , 

L a s sus caderas 

C o n l iv i andad . 

Y por desqui te , 
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Sin que ofensivo 

O desmayado 

Suene un cantar , 

L a flauta dulce 

Del joven C ó n d y l o 

Sus b landos tonos 

Difundirá.— 

T a l es la cena 

C o n que te b r indo . 

De cabece ra , 

C laud ia ha de estar. 

E l que an teponga 

Y o á tu persona 

Su imper io amable , 

Gra to y j ov i a l . . . 

T ú , buen T u r a n i o , 

Debo creer lo , 

T a l pres idencia 

Prefer i rás . 



A F U S C O 

Su tiburtince crescat Ubi Sylva Diance. 

( L I B . V I I E P . 28.) 

T u se lva de Diana 
Fe raz (?) en T i b u r goces , 
A l go lpe de las hoces 
Bro tando más lozana . 

Ni de Palas tu fruto 
A l de T a r t e s o ceda 
C u a n d o te dé en su rueda 
El m o l i n o t r ibu to . 

F l u y a á ti de las u v a s 
El z u m o en abundanc ia , 
Hasta l lenar la es tancia 
Donde guardas las cubas . 

Después gana en el Foro 

V e n c i e n d o en los l i t ig ios 
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C o n gloria y con pres t ig ios 

Del t r ibuna l decoro. 

Pongan después á pares 

Palmas sobre tu puer ta , 

E m b l e m a y señal c ier ta 

De tr iunfos s ingulares . 

Mient ras que demediado 

Dic iembre te da h o l g a n z a , 

Mi verso en son de chanza 

L e e con pasante ag rado . 

No excuses por fat iga 

C o n m i g o c la r idades , 

Si quieres que verdades , 

Y es a rduo , y o te d iga . 



L A T O G A DE P A R T E N I O 

Dic, toga,facundi gratum mihi munus am 

( L I B . VI I I . E P . 28.) 

Dime, preciosa toga , pues fineza 

Fuis te de sabio amigo, y grato don: 

¿De qué al ta estirpe ó afamada t ierra 

L a lana de tu urdimbre procedió? 

¿ V i n o á luz en la A p u l i a de Phalanto 

Donde el hijo de Leda?—¿Eres qu i zá 

De allí donde en las fuentes de Ca labr ia 

El Galeso ha tomado su raudal? 

¿El Betis de T a r t e s o , por ventura , 

Que surte establos del ibero, fué 

E l que en la b landa ove ja de la Hesperia 

L a v a r a tus be l lones esta vez? 

¿ A l T i m a v o tu lana v io , par t ido 

En var ios b razos , en el mar mor i r , 
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Después que lo bebiera aque l C y l a r o 

Que al c ie lo remontóse entre astros mil? 

No al veneno de A m i c l a los mat ices 

Fué le dado enturbiar de tu color: 

Ni el j ón ico Mi le to fué más d i g n o 

De ostentar en su veste tu ve l l ón . 

Del va l le á blnncos l i r ios aventa jas 

Y á la alheña ó j a z m í n en c a n d i d e z ; 

Y aque l marfil del monte T i b u r t i n o 
No más hermoso que tus motas es. 

E l cisne de la Espar ta y las pa lomas 

Puras de Pafos cederán á ti; 

Y la ní t ida perla que los senos 

Suelen del mar Bermejo p roduc i r . 

Mas aunque al copo de la n i eve afrenten, 

No son tales objetos c o m o tú: 

N i , cual la toga de Par ten io i lust re , 

Sus rayos l anzan de a lb icante l u z . 

Ni á soberb io cendal de Babi lon ia 

De la noble Semíramis honor, 

F rec ioso en sus labores y sus t in tas , 

A t i , ó mi toga , prefir iera y o . 

Ni aunque me dieses, P h r y x o de la E o l i a , 

Vedi jas afamadas de tu g r ey , 
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Y el oro de A t h a m a n t o me exo rnase , 

Y o osara tu tej ido posponer . 

Mas de mi in te rno sayo , v ie jo y tosco 

C u a n d o esta toga pa lac iega , al par 

Me v is ta ; y al l l eva r l a se compare . . . 

C u á n t a r isa y escarnio causará! 





A UN M A L M E D I C O 

Hoplomachus nunc es: fueras ophtalmicus ante. 

( L I B . V I I I . E P . 74.) 

T ú , méd ico an te r io rmente 

De los males de la vis ta 

Y g lad iador al presente , 

Obras con tu espada a rd ien te 

C o m o obraste de ocul i s ta . 





E L P L Á T A N O DE C Ó R D O B A 

In tartesiacis domus est notissima terris. 

( L I B . I X . Ep.62.) 

Hay en el pueb lo de Ta r t e so i lus t re 

Una r e g i ó n de fama esclarecida 

Donde acar ic ia á C ó r d o b a opu len ta 

P lác ido el Be t i s . 

Donde el influjo del meta l n a t i v o 

De los rebaños de la Hespesia dora 

El ob longo ve l l ón y éste rec ibe 

Suav idad blanda. 

En medio la comarca se i rgue u fano 

C u a l si amparase los penates todos 

Y desparce doquie r sus densas r a m a s 

P lá tano exce l so . 

Es de César . L a mano ven tu rosa 

A l l í fijóle del i n v i c t o huésped; 

A a lzarse c o m e n z ó desde su d i e s t r a 

Ga l la rdo el t r onco . 
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Sent i r parece el á rbo l engre ído 

AI pa t rono y señor que le plantara; 

T a l l evan ta el follaje hasta los c ie los 

Y así ve rdea . 

Los-remojados Faunos muchas veces 

Y la Dríada rús t ica d a n z a r o n , 

Y el profano mirar e squ iva e l la 

Bajo su copa . 

A q u í por las campiñas sol i tar ias 

C o r r i e n d o Pan en las noc turnas horas , 

Su tarda planta el genera l s i lencio 

T r o c a r a en susto. 

A l l í en festines exhaló L i e o 

Su perfume á los La res , y v e r t i e n d o 

E l v i n o de las ánforas, la sombra 

C r e c i ó y el g o z o . 

De la v íspera aún frescas co ronas 

A la ro j iza planta se cog ie ron , 

Y nadie aquel las rosas l lamar pudo 

C o n r azón suyas . 

Á r b o l l o z a n o del i lus t re César 

A quien los dioses con su amor resguardan , 

A I fuego asolador , ¡oh! nunca temas 

Ni al hacha impía . 
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N o de P o m p e y o te p lan tó la mano . 

E n pompa y ga l a y en v i g o r durable 

Espera , pues, para tus ampl ias frondas 

V e r d o r e terno . 



• 



E N L A S K A L E N D A S D E M A R Z O 

Natales mihi Martiat Kalendm. 

( L I B . X . E P . 24.) 

Bendi ta fausta fecha 

De Ca lendas de M a r z o , 

Que de mi nac imien to 

Eres an iversa r io . 

Sol para mí más bel lo 

Que esotros y a pasados 

E n que aun de m o z a s l indas 

L l e g á r o n m e agasajos . 

L a v e z c incuen ta y siete 

Es esta en que de r ramo 

Perfumes en tus aras 

Ard iendo mi incensar io . 

Por v ía de añadidura 

Si no lo has por enfado, 

A g r e g a á cifra tanta 

Dos veces nueve años. 

Y así, por la ve jez 

Sin hacerme pesado 
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Y en pos de tres per iodos 

Mi v i d a p r o l o n g a n d o , 

C u a l Néstor el de T r o y a , 

Sin lamentos ni l lanto 

A la mans ión de El i s ia 

Bajaré res ignado 

Sin pedir más ni un día 

De goces y trabajos. 



A F I L O R O 

Séptima iam Phileros, Ubi conditur uxor in agro. 

( L I B . X . E r . 43.) 

L a esposa que hace siete 
Sepul tas en tus t ierras; 
N o hay sin duda o t ro predio 
Que te dé mas cosechas . 





A J U L I O M A R C I A L 

Vitara quae faciunt beatiorem. 

( L I B . X . E P . 47.) 

V e , Marc ia l f e s t ivo , 
E o pa labras pocas 
L o que puede hacernos 
L a v i d a d ichosa . 

C a u d a l he redado , 

N o el que el afán l o g r a ; 

Un campo no es tér i l 

Y casi ta o ronda . 

L o s p le i tos m u y le jos , 

M u y poco la t oga , 

Sos iego en el a lma 

Y fuerzas br iosas . 

C o n salud el cuerpo, 

S impl i c idad sobr ia 
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Y amigos á quienes 

L a i gua ldad abona; 

E n mesa sin lujo 

C o m i d a sabrosa, 

Ni las noches ebr ias 

Ni en duras z o z o b r a s . 

No el tá lamo tr iste 

Si el pudor lo exo rna ; 

Un sueño que breves 

Nos haga las sombras ; 

El ser lo que es uno , 

No anhelar más honras 

Ni esperar con miedo 

O con ansia loca 

L a que l lega á todos 

Pos t r imera hora. 

Junio 1863. 



E P I T A F I O DE U N A V I E J A 

Pyrroe filia, Nestoris noperca... 

, ( L I B . X . E P . 67.) 

L a de P i r ro hi ja , 

De Nés tor madras t ra , 

L a chica que Niobe 

E n c o n t r ó con canas : 

A la que L a e r t e s 

Su abuela l l amaba , 

Y T h pestes su suegra 

Y Pr íamo su ama: 

A quien las corne jas 

De v ida más l a rga , 

De años en la cifra 

Jamás aventa jan , 

Y a c e en esta tumba, 

Y P loc ia se l lama; 

Y aun de amar al c a l v o 

M e l a n t h i o n se ufana. 





A A V I T O 

Saepe loquar mínimum gentes quod, Avite, remotas. 

( L I B . X . E P . 96.; 

En v e r d a d , A v i t o , ex t r año 

Que tanto te m a r a v i l l e s 

De que y o f recuentemente 

Reg iones remotas c i te ; 

Si bien en la exce l sa Roma 

Mi vejez l legar y a vide 

L a s aguas bebí del Ta jo 

Sobre arenas que oro r inden 

Y del Sa lón , r ío , las ondas 

En mis días infant i les . 

Esos campos de mi pat r ia 

R e c u e r d o con amor tr is te; 

Y en mansión tan delei tosa 

Horas alcancé fe l ices , 

A b a s t a d a mi cabana 

De aque l lo que sólo pide 

Pa ra cor re r sin t umu l to 

L a ex i s tenc ia pura y s imple; 
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Que en pasarla sin moles t ias 

El mayor lujo cons i s t e , 

Y la paz desdorar suelen 

Baga te las y mel indres . 

A q u í en R o m a es necesar io 

Que á la t ierra fer t i l ice; 

El suelo de aquel mi campo 

Me ofrece frutos á mi le s ; 

A l l í basta á ca len ta rme 

Del hogar l lama apacible , 

Y aquí lumbre esplendorosa 

Es preciso que i lumine . 

Es acá cos toso y caro 

L o que el apet i to ex ige , 

Y al lá el mercado y la mesa 

Por el bien rural se miden. 

A q u í más de cua t ro togas 

Apres to para ves t i rme , 

Y all í dura cuatro o toños 

Una sola que me s i rve . 

Es tá bien que tus obsequios 

A h í á proceres dediques , 

Pues finezas que á un amigo 

El o torgar no es pos ib le 

Un lugar hay q - e las br inda 

A l que en su seno se abr igue , 

Y jamás del pa t r io suelo 

El p res t ig io noble o lv ide . 



A C Ó R D O B A 

Uncto Córduba Icetíor Venafro. 

( L I B . XI I . Ep .03.) 

T ú , Córdoba , que en bienes 

A b u n d a s , y más g o z a s 

Que la t ier ra o l iv í fe ra 

De Venafro untuosa: 

Ni menos que al lá á Histr ia , 

B o d e g a vas ta y honda, 

El j u g o de tus frutos 

De tesoros te co lma . 

T ú , que á aquel las ovejas 

Que del Galeso en ondas 

Emblandecen su lana, 

E n el a lbor mejoras: 

Ni con ment ida sangre 

Ni pú rpura engañosa , 

Mas con na t ivas t in tas 

T u s rebaños coloras: 

Di , ruégo te , á ese hijo 
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Que de vate blasona, 

Que más v e r g ü e n z a gas te 

Y no cante mis trovas. ' , 

Si él fuese buen poe ta , 

En la moneda propia 

Pagar l e yo podr ia : 

Mas es v e n g a n z a oc iosa , 

Cé l ibe es él , que impune 

Mujeres varias logra , 

Del T a l i ó n á la pena 

Sin que su sien e x p o n g a : 

Y c i e g o , que no puede , 

Si sacó a otra persona 

L o s o jos , por sí mismo 

Perder el bien que roba. 

Pues cua l ladrón en cueros , 

No encuéntrase peor cosa; 

Ni hay poeta más seguro , 

que el de menguadas obras . 



A L B E T I S 

Baetis olivífera crinem redimíte coronam, 

( L I B . X I I . E P . 99.) 

Esc la rec ido Betis , 

Gran r ío de fama a l t i v a 

A quien jugosa o l i va 

Diadema r ica da . 

C u y o ramaje ve rde 

L a or i l la borda y ciñe 

Y áureos ve l lones t iñe 

Cuando á las mares va . 

A m a n t e Bronc io y Palas 

Y N e p t u n o d i v i n o 

A l campo t iber ipo 

L a senda en tus naos ven . 

A tu margen Ins tancio 

A l acercarse. . . agüeros 

L e aguarden lisoitjeros 

C u a l g ra to parabién. 
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Para tus pueblos cor ra 

L i b r e de adver so daño 

Prop ic io un n u e v o año 

Igual al que finó. 

Que quien á Macro marcha 

A reemplaza r ben igno 

Creerase el mismo d igno 

Del mando que acep tó . 

Pues sólo quien s in t iemio 

De sus fuerzas la suma, 

L a mole ve que abruma 

O agob ia á o t r o tal v e z , 

C a l c u l a si sus fuerzas 

Supera por su exceso; 

O él l l eva rá tal peso 

C o n fuerza y v a l i d e z . 



A J U V E N A L 

Dum tu forsitan inquietus erras. 

( L I B . X I I . E P . 18.) 

Mien t ras tú, Juvcna l , v a g a s inquie to 

T a l v e z por la Subur ra bull iciosa, 

O huel las el col lado de Diana 

En c u y o t emp lo v íc t imas se inmolan : 

Mient ras luego al umbra l de los magna tes 

Sudoso, te aban icas con la t o g a , 

Y al t repar por el C e l i o , g rande y ch ico , 

L a fat iga por fin tus fuerzas postra: 

A mí la ca ra Bí lb i l i s me l lama 

Del o ro y hierro ufana que atesora, 

Y de l a rgos i nv i e rnos tras la serie, 

Me acoge fiel y rús t ico me torna. 

A q u í con breve afán, y aun indolente , 

El c u l t i v o me ocupa sendas horas 

Del Bo te rdo y el Pla tea , cuyos nombres 

Son duros del ce l t íbe ro en la boca , 

A ú n más que suele ser la t ierra misma 
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Que el rudo agr icu l to r desvas ta r 1 l og ra . 

Un sueño pe r t inaz , cuan to profundo 

Me cerca y hunde en p lác ida m o d o r r a , 

Muchas veces después de la hora tercia 

Q C a l zado el sol que las campiñas dora . 

A l sufrido ve lar de t re inta años 

Esta huelga repara y ga la rdona . 

L a t oga o l v i d o y á ce rcana si l la 

A c o s t u m b r o á pedir la ves te ro ta . 

Me aguarda al l evan ta rme una fogata 

Soberb ia de la hacina que a m o n t o n a 

Del robleda l ce rcano; donde pone 

Bien p reven ida , la casera, ol las 2 

L l e g a después el cazador t r iunfante , 

Y tal como en la ocu l ta se lva hojosa 

Sabr ías apetecer:—á los mancebos 

E l que puedan dejar su t renza in tonsa 

El ya pe inado capataz permite; . . . 

Y así corre en placer mi v ida toda 

A s í mi muer te l legará sin pena, 

C u a n d o guste la Parca segadora . 

1 Destr ipar . 

2 L a casera sol íc i ta sus o l las . 



V I R G I L I O 

DE L O S S U I C I D A S 

Próxima deinde tenent moesti loca, qui sibi letum. 

Ocupan un lugar , de al l í no le jos , 

L o s t r is tes que se abr ie ron , ¡desdichados! 

L a negra tumba con su mano misma. 

Y el sol od iando y su perenne lumbre , 

De sí a r ro ja ron á sus propias a lmas. 

Cuán to en la t ierra ya mejor quis ie ran 

Sufrir miser ias y t rabajos rudos! 

El Hado, empero , védalo; y la Es t ig ia , 

L a g o i n g r a t o con ondas pavorosas , 

C o n nueve vue l t a s los re t iene y ciñe. 

( E N . L I B . V I . ) 
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